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Apadrinamientos familiares

Nosotros estamos en crisis, ellos carecen de todo lo necesario para su 
desarrollo humano. ¿Seguiremos lamentando nuestra situación y olvidando 

a estas niñas/os?

¡Ayúdanos! Son 34,00 € al mes y su mirada no será una «mirada triste»

¡Llámanos al 943. 45.95.75! ¡Ellos te necesitan!

943. 45 95 75 



Las grandes catástrofes son difíciles de olvidar. Nos quedan
muy gravadas las imágenes que nos llegan a través de los
medios de comunicación: edificios en ruinas, heridos que

son atendidos por sus mismos familiares y amigos, cadáveres
que permanecen días junto a las carreteras sin poder descan-
sar en un digno cementerio. En ese ambiente trágico Dios se
hace presente, a pesar de que nos cueste creerlo, animando a
esas poblaciones a la esperanza. También en estas realidades,
Dios nos suele regalar milagros con personas que han estado
sepultadas bajo los escombros y han sido rescatadas con vidas. 

Un año ha pasado desde el terremoto de Haití. Al igual que su-
cedió con Chile, la comunidad internacional se puso inmedia-
tamente en marcha para socorrer a un pueblo que había que-
dado totalmente destruido, ya sea física como psicológicamente.
Un pueblo bajo escombros, pero con una fe impresionante que
les ha ayudado a salir adelante y que no dejar de confiar en Dios. 

Es maravilloso y digno de dar gracias a Dios por los testimo-
nios de fe que nos llegan de estos pueblos. Leí en un reporta-
je que la misma noche del terremoto, el 12 de enero de 2010,
muchos de los haitianos salieron a las calles a orar, una ora-
ción que tuvo continuidad hasta el amanecer. Cuando termi-
naban una oración comenzaban con otras devociones para es-
tar junto a Dios y recibir de Él la fortaleza. 

Dios siempre escucha las necesidades de sus hijos y quiso que
muchos haitianos que estaban alejados de la fe la abrazasen
de nuevo. Incluso, hubo grandes conversiones y muchos reci-
bieron el bautismo. 

«Hombres de poca fe» les recriminó el Señor a sus discípulos.
Aunque la vida nos azote fuertemente no podemos perder la
fe, la esperanza y el amor a Dios y a los hermanos. Muchas his-
torias y circunstancias nos resultarán realmente incomprensi-
bles, y nos provocan dudas de fe. Cristo murió por nosotros para
que tengamos vida. Es el único que nos puede salvar. En Hai-
tí una mujer que contemplaba su casa en ruinas proclamaba
con fuerza: Cristo es el único que nos puede salvar. 

Tengamos presente en nuestras oraciones a todas las víctimas
de este terremoto; pidamos por la pronta reconstrucción del
País y para que les siga llegando nuevas ayudas. Y no nos ol-
videmos de pedir y ayudar a los sacerdotes y religiosos que,
en buena parte, son los que han quedado ayudando en la re-
construcción y atendiendo a aquellos de los que nadie se acuer-
da. ■
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Ciudad de Haití

Cristo es el único que nos
puede salvar
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En muchos de los territo-
rios de misión la gente es
muy pobre y carece de

medios para llevar una vida dig-
na del ser humano. Esto trae una
consecuencia muy frecuente. Re-
sulta que muchas personas no es-
tán en condiciones económicas
para cuidar su salud debidamen-
te. Es imposible para ellas aten-
der sus necesidades sanitarias de
un modo adecuado. Por eso, pa-
san fácilmente a la condición de
víctimas de enfermedades, que
para ellas son incurables.

Esto viene ocurriendo en todos
los países pobres, con todas las
personas desprovistas de cuida-
dos sanitarios.

El ideal sería llegar a crear
unas condiciones de vida econó-
mica que les permitiera preocu-
parse de sus necesidades. Pero lo
cierto es que en el momento

presente no podemos hacer mi-
lagros y llegar a asistir a todos. Se
habla mucho de este ideal pero
carecemos de medios. Hacer de-
saparecer el hambre del mundo,
no pasa, por ahora, de ser un sim-
ple ideal. Algunos piensan que
todo es cuestión de falta de bue-
na voluntad. No conocemos to-
talmente las posibilidades.

Es cierto que la Iglesia cristia-
na, al ver la situación miserable en
que se encuentran muchos pobres
en tierras de misión, está ha-
ciendo un gran esfuerzo para
ayudarles. No tenemos más que
hojear una revista misional. Allí
constatamos inmediatamente
cómo exponen los misioneros la
situación en que se hallan muchas
víctimas de ciertas enfermedades.
Actualmente las enfermedades
más extendidas y graves de Áfri-
ca, donde está la mayor parte de

las misiones, son el sida y la ma-
laria.

Los misioneros nos hablan de
lugares a donde apenas llegan los
médicos, enfermeras y las medi-
cinas adecuadas. Muchos de los
tratamientos posibles no están al
alcance de los pobres. En esas
condiciones de carencia de todo lo
que podía ser útil allí, no se pue-
de hacer nada.

Para darnos cuenta de la acti-
vidad que desarrolla la Iglesia, mi-
remos a las Congregaciones de
misioneros y misioneras que se
dedican a prestar esos servicios a
los enfermos. Construyen hospi-
tales y ambulatorios con personas
muy dedicadas y sacrificadas,
aunque con frecuencia carecen de
medios.

Los que allí trabajan, experi-
mentan la carencia de recursos
adecuados para prestar mejor

Lucha contra las 
enfermedades y 
atención a los enfermos
Fr. Francisco Ibarmia ocd



sus servicios. Cuentan lo que les
sucede por medio de revistas
misioneras con el fin de desper-
tar la conciencia de los fieles y de
todos los que quieran suscribirse
a ellas. Tristemente, son pocos y
van disminuyendo.

Podemos afirmar que la Igle-
sia y los misioneros y misioneras
están haciendo lo que pueden.
Ahora se van creando ONG’s, or-
ganizaciones no gubernamenta-
les. Ellas trata de buscar y reco-
ger ayudas para las Misiones y de
hacer que surjan personas dis-
puestas a trasladarse a esos lu-
gares pobres a trabajar durante
algún tiempo, aunque no sea de
por vida. 

Todos estos buscan recursos
materiales para realizar proyectos.
No sólo construyen hospitales y
atienden a los enfermos sino,
principalmente, edifican escuelas
y levantan talleres para que los
pobres aprendan oficios y realicen
una labor más productiva. Todo es
laudable, aunque no sea directa-
mente religioso. 

Recordemos lo que Jesús dijo
a sus discípulos que trataban de
impedir a alguien que no perte-
necía al grupo la realización de
obras extraordinarias. «No se lo

impidáis, porque uno que hace
milagros en mi nombre no puede
luego hablar mal de mí. El que no
está contra nosotros está en fa-
vor nuestro» (Mc 9, 37-39). 

La obra que esos laicos, poco
o nada creyentes, realizan es
como los milagros que Jesús
aceptaba. Aunque los realizaran
quienes no le seguían. Siempre
habrá lamentaciones de que son
insuficientes todas estas obras de
ayuda, pero no cabe duda de que
ahora se están moviendo muchas
instituciones y no pocas personas
particulares para aportar lo que
pueden. No se hace todo lo que se
podría y debería llevar a cabo, no
es poco lo que se realiza. Hay que
aceptar todo lo que viene sin exa-
minar demasiado la intención de
los que actúan. Todo suma, todo
resulta útil y provechoso.

Por último, recordemos lo prin-
cipal. Todo lo que hemos men-
cionado antes está muy bien y
nos tenemos que alegrarnos de
que algunas personas e institu-
ciones no muy religiosas se inte-
resan también por lo que es fun-
damental para nosotros, los se-
guidores de Cristo, que es aten-
der a las necesidades materiales
de los más pobres. Pero no po-

demos quedarnos ahí. Es que
nosotros tenemos que implantar
el Evangelio en esos países. Aho-
ra ha disminuido el número de mi-
sioneros y misioneras que pode-
mos enviar a esas tierras, pero,
providencialmente, van surgien-
do en países, que antes era de mi-
sión, muchas vocaciones para el
sacerdocio y para la vida religio-
sa. Esto exige un gran esfuerzo en
la formación de los nuevos can-
didatos. Es un campo importan-
tísimo que hay que cultivar. Tal
vez, el principal en estos mo-
mentos. Y hay más. En lo que no
podemos llegar a remediar ma-
terialmente nos queda la misión
de ayudar a los pobres y enfer-
mos a comprender cómo tienen
que aceptar su situación. Hay que
hacerles comprender que tienen
a Jesús entre ellos y en ellos.

Ya nos consta que muchos
misioneras y misioneras han
aprendido mucho de ellos. Son
muchos los enfermos y pobres
que poseen una profunda fe y sa-
ben perfectamente cuál ha de ser
su actitud en ese trance. «Ellos
nos evangelizan», dicen no pocos
misioneros y misioneras. Confie-
san que esto es lo que está su-
cediendo.■

Jesús, tu viniste a salvar a las personas humanas

Atendiéndoles en las necesidades del cuerpo y del
alma.

Haz que todos tus servidores entiendan que hay que
asistirles en la indigencia espiritual y material. 

Oración
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MAGISTERIO

Les invito en este número que conozcamos otro
documento que dice relación con la misión,
este es la Instrucción sobre la Cooperación Mi-

sionera  Cooperatio Misionalis dado a conocer por
la Congregación para la Evangelización de los Pue-
blos el 1 de octubre de 1998.

Si bien no es un documento pontificio contiene
elementos que recogen lo que los Papas han dicho
en torno a la misión y en medio de las instruccio-
nes de carácter administrativo esta instrucción re-
toma elementos doctrinales de mucha importan-
cia.

El preámbulo de dicho documentos señala que
«para responder cada vez más adecuadamente al
mandato del Sumo Pontífice de dirigir y coordinar
en todo el mundo la obra de la evangelización y la
cooperación misionera, la Congregación para la
evangelización de los pueblos se dedica a ello con
todas las energías». Así la instrucción nos deja ver
algo importante de tener en cuenta. Primero que
la misión en la Iglesia es una preocupación del
Sumo Pontífice, al igual que de todos los bautiza-
dos, pero que esta obra misionera debe estar di-
rigida y coordinada. Esto último no es solo por fun-

Fr. Cristhian Ogueda ocd

Instrucción sobre la
Cooperación Misionera
Cooperatio Misionalis  
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ción administrativa sino que también obedece, se-
gún entendemos, a la llamada discrecionalidad ecle-
sial, quiere decir esto que los carismas, incluido el
misionero, están sujetos a un juicio de autentici-
dad y aplicación por parte de los que presiden la
Iglesia «a quienes compete sobre todo no apagar
el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bue-
no 8 Cf. Tes 5,12 y 19-21)» (Lumen Gentium 12).

Volviendo a la instrucción en el preámbulo se se-
ñala el triple objetivo de dicho documento

1º. Afianzar los principios doctrinales que se en-
cuentran en la base de la cooperación misionera. 

2º. Dar disposiciones sobre la cooperación mi-
sionera, con referencia especial a las OMP y, en par-
ticular, sobre las relaciones entre la Congregación
para la evangelización de los pueblos y las Confe-
rencias episcopales. 

3º. Estimular y precisar la realización de algu-
nas iniciativas de cooperación misionera de las dió-
cesis de los territorios de derecho común en favor
de las Iglesias jóvenes. 

De estos objetivos podemos comentar que lla-
ma la atención que una instrucción de este tipo se-
ñale como primer objetivo «afianzar principios doc-
trinales», toda vez que estamos a muchos años del
Concilio Vaticano II y luego de numerosos docu-
mentos magisteriales de carácter misionero. Pero
lo que parece ser el principio de esta instrucción es
que siempre se debe recurrir a los principios evan-
gélicos para fundamentar el trabajo misionero, se
debe una y otra vez fundamentar la actualidad de
la misión, para no caer en la trampa de pensar que
la misión es algo antiguo o ajeno a la Iglesia.

Ante todo el fundamento de la misión, nos re-
cuerda la Instrucción Cooperatio Misionalis , es que
«La Iglesia peregrinante es, por su propia natura-
leza, misionera» (Lumen gentium, 1, 45; Ad gen-
tes, 5. Cf. Pablo VI, exhort. ap. Evangelii nuntian-
di n. 15: cf. Redemptoris missio, 9-10). Este prin-
cipio es la base eclesiológica del Vaticano II y a con-
tinuado hasta hoy, según hemos visto en otros do-
cumentos, inspirando el quehacer misionero. La mi-
sión no es algo ajeno o algo extraordinario dentro
de la Iglesia, sino que «por su propia naturaleza»
es misionera y si no se preocupara de fomentar la
misión perdería su carácter propio.

El documento que comentamos señala a línea
siguiente que «La Iglesia ha recibido el mandato
de realizar el plan de salvación universal, que nace,
desde la eternidad, de la «fuente del amor», es de-
cir, de la caridad de Dios Padre. Se presenta al mun-
do como la prolongación del misterio y de la mi-
sión de Cristo, único Redentor y primer misionero
del Padre, y es «sacramento universal de salvación»
(Cf. Ad gentes, 6; Redemptoris missio, 34.)». Re-
cuerda así que  el fundamento de la misión es la
Trinidad misma ese «amor fontal», de allí que sien-
do su origen la Trinidad, la misión en la Iglesia sea
reflejo de ese amor intratrinitario, es por ello que
señala la instrucción, «la misión de la Iglesia po-
see, pues, un carácter esencialmente «trinitario»».

Continúan algunos otros elementos doctrinales
y otros elementos prácticos que veremos en los
próximos números, por eso les invitamos a leer esta
instrucción que seguiremos comentando. Que
Dios les bendiga.■
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LLa rápida transformación
de la sociedad africana –
tan obvia en nuestros días

– es fruto de una doble influen-
cia: el impacto imparable del en-
cuentro con el Occidente mo-
derno, y la paulatina desapari-
ción de las Religiones Tradicio-
nales.

Dios – la religión – ha sido la
columna vertebral de toda cul-
tura africana. Cultura y religión
han sido dos vocablos insepa-
rables en nuestra tradición.
¿Por qué ahora asoma el mate-
rialismo, la indiferencia reli-
giosa en nuestro pueblo?

Un africano jamás se pre-
gunta si Dios existe – es algo
tan obvio como el amanecer o
el atardecer que los vivimos
con naturalidad. El alma afri-
cana se alimenta de experien-
cias intuitivas, mucho más que
de raciocinios o argumentos in-
telectuales.

Mientras los occidentales se
preguntan «¿De dónde veni-
mos, cuál es nuestro destino?»

El africano vive en plenitud cada momento de su existencia. No
existe el problema del ahora y después. Vivos y difuntos, Dios y
los espíritus, nosotros y nuestros antepasados… todos comparti-
mos la misma vida.

Las Religiones Tradicionales – tan simples en sus dogmas –
han moldeado, desde tiempo inmemorial, el marco ético y exis-
tencial del africano. El manantial de nuestros valores humanos y
éticos no son ni el cristianismo ni el islamismo, aunque el 80% de
la población está enrolada en estos dos grupos religiosos. El afri-
cano se mide, se refleja, y  conoce vitalmente su propia bondad
y su maldad desde la perspectiva de las religiones tradicionales.

Crisis de las Religiones Tradicionales
El panorama religioso del Continente Africano es un enigma.

Yo soy cristiano, orgulloso de mi identidad católica, con enorme
ilusión para ordenarme de sacerdote… pero, al mismo tiempo, mi
identidad ética nace de otro manantial. Me siento bueno o malo
desde la perspectiva tradicional.

Intuyo que también mi vecino, que participa en la familia mu-
sulmana, cree y vive de verdad su identidad musulmana, pero a
la hora de medirse a sí mismo lo hace desde la perspectiva de las
religiones tradicionales.

¿Por qué hemos cambiado de religión? ¿Por qué nos sentimos
tan orgullosos de nuestra identidad cristiana? ¿Por qué seguimos
alimentándonos de los valores éticos y morales de las religiones
tradicionales – y al mismo tiempo hemos abandonado esas mis-
mas religiones tradicionales? Es parte del enigma.

El obispo católico Patrick Kalilombe, y muchos otros intelec-
tuales, tratan de descifrar el panorama religioso de África. Han

NOS ESCRIBEN



Ese Dios creador, nunca ha
abandonado a sus criaturas, al
contrario sigue cuidándolas y
las acompaña hacia su destino.

Esta lógica sigue muy viva,
aunque las religiones tradicio-
nales vayan desapareciendo.
Esta lógica o convicción ances-
tral son, hasta hoy, el manan-
tial de los valores éticos y de
las normas de moralidad del
pueblo africano.

Todo lo que es bueno, justo,
honorable, puro – en expresión
de S. Pablo – lo ha hecho Dios;
y en consecuencia merece res-
peto y gratitud. Las Religiones
Africanas, al igual que nuestros
padres del Antiguo Testamento,
suspiraban por un Mesías –
África se siente orgullosa de su
fe en Jesús, no tanto de las es-
tructuras y costumbres occi-
dentales, que han acompañado
la revelación de Jesús, el
Mesías universal.

Es posible que, inconscien-
temente, al abandonar las
Religiones Tradicionales el pue-
blo africano haya abierto sus
puertas al materialismo y a una
indiferencia religiosa, que hoy
aflora en todo el continente.■

estudiado, en profundidad, la herencia ancestral de las religiones
tradicionales: sus valores y debilidades. Analizan, también, el en-
cuentro de esas religiones con el Cristianismo. No se trata de fe-
chas y estadísticas, buscan más bien las razones de una crisis
religiosa, de un materialismo incipiente, que palpamos en nues-
tra sociedad africana.

Encuentro de Religiones
El Cristianismo asomó a las costas africanas en circunstancias

muy diversas: el norte del continente bebió el cristianismo de las
mismas fuentes apostólicas y hoy – caprichos de la historia – es
el baluarte del mundo musulmán. Los grandes aventureros occi-
dentales llegaron a nuestros puertos, y sembraron la semilla de
sus creencias cristianas. La época colonial, en tiempos más re-
cientes, atrajo una enorme variedad de grupos misioneros…

El cristianismo, al encontrarse con las religiones tradicionales,
adoptó dos posturas de signo opuesto: unos pocos grupos misio-
neros simpatizaron con la cultura y religión autóctonas; mientras
la mayoría de los grupos las identificaron con el diablo. Estos úl-
timos condenaron, sin paliativos, todo lo tradicional africano.
Mientras los pocos simpatizantes trataban de salvar los valores
positivos de la cultura y la tradición, los otros buscaban la total
destrucción de ambas. Cuando se referían a las religiones tradi-
cionales, ambos grupos hablaban de «religiones paganas.»

Tanto la tradición cristiana occidental, como la musulmana,
aparecían a los ojos de los nativos africanos como algo «supe-
rior» a su religión ancestral. La religión cristiana se identificaba
con la riqueza, la cultura y el bienestar europeos. El bautismo cris-
tiano, para un africano,  significaba un enorme salto en su status
social. Esta convicción se extendió por todo el continente, y sigue
viva en la actualidad. Las religiones tradicionales, en consecuen-
cia, quedaron como muestra de «paganismo» – «atraso social.»
En la actualidad no pasan del 20% los adeptos a esas religiones.

La lógica africana es que el universo – la vida en toda su di-
versidad – depende de un  Ser Supremo, Bueno por definición.
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La «Declaración de Arus-
ha» – toma su nombre
por la ciudad de Arusha

en el norte de Tanzania, donde
Julius Nyerere proclamó su pro-
grama político en febrero de
1967. Se trata de una pieza po-
lítica de incalculable valor, un
análisis realista del significado y
los frutos de la ayuda occidental.
El progreso socio-económico de
las naciones, recién liberadas
del colonialismo, solo podía ser
fruto del trabajo, la unidad, y el
entusiasmo de su población, ja-
más se conseguiría a través de
las ayudas externas.

Son tres los «envoltorios» de
toda ayuda externa: regalo, sig-
nifica una cantidad de dinero
que un gobierno o una institución
extranjera da a nuestro  gobier-
no para un proyecto concreto.
Préstamo, es el envoltorio más
común. Un gobierno o entidad
extranjera presta dinero para
nuestro progreso socio-econó-
mico. Esta ayuda conlleva «con-

diciones» de tiempo e intereses
para su devolución. El tercer en-
voltorio son las inversiones pri-
vadas, por las que un individuo o
compañía extranjera establece su
negocio en nuestro territorio na-
cional. También estas inversiones
conllevan su sello peculiar – las
ganancias son propiedad del ne-
gocio y nuestra nación tiene que
permitir legalmente que tales
ganancias salgan al exterior.

Los ministros de mi gobierno
– ironizaba Nyerere – solo pien-
san en cómo conseguir ayuda ex-
terior. Cuando llega tal ayuda, o
una promesa de ayuda, todos
nuestros periódicos, la radio pro-
claman, de mil maneras, que ha
llegado la salvación y que pron-
to se habrán solucionado nues-
tros problemas económicos. Sean
préstamos, o regalos, o inver-
siones privadas, siempre los pro-
clamamos como la solución in-
mediata a nuestros problemas de
cada día. La verdad es que nin-
guna nación sale de su pobreza

por el mero hecho de recibir
ayudas externas, y que muchas
naciones han perdido su inde-
pendencia y  dignidad por moti-
vo de tales ayudas.

Cierto que hay naciones que
pueden – o incluso quieren –
ayudar para que Tanzania se li-
bere de su pobreza. Pero es utó-
pico pensar que nuestra nación
consiga sus ideales y salga de la
miseria a través de tales ayudas.
Hay muchas naciones en África y
en el mundo, sumidas en una po-
breza endémica, la buena volun-
tad de las naciones ricas sería,
probablemente, insuficiente para
revertir esta situación de miseria. 

En las mismas naciones ricas
hay también focos de pobreza…
si los ricos son incapaces de
compartir sus bienes con los ne-
cesitados de su propia nación ¿Lo
van a hacer con gente extraña?
¿Por qué engañar a nuestro pue-
blo con estas promesas utópicas?

Cierto que podemos conse-
guir ayuda externa para mejorar

La ayuda económica de
Occidente

Félix Mallya

La ayuda económica de
Occidente
Analizada por un político africano



nuestras estructuras socio-eco-
nómicas ¿Pero son estas ayudas
las que buscamos? Independen-
cia se identifica con autosufi-
ciencia. Tanzania nunca será
«independiente» mientras nues-
tra nación dependa de regalos,
préstamos o inversiones privadas
del extranjero para nuestro pro-
greso. Toda ayuda externa, que
ayude a incentivar nuestros pro-
pios esfuerzos y responsabilidad,
es bien-venida. Todo regalo, que
debilite nuestra capacidad de
trabajo y sacrificio, debe ser re-
chazado.

Los préstamos generan pros-
peridad en la medida en que los
hagamos «rentables.» Un políti-
co jamás debe aventurarse en
pedir préstamos invocando la
pobreza de su pueblo, cuando
sabe que ese mismo pueblo po-
bre tiene que devolver el dinero
y sus intereses.

Los enormes préstamos que
algunas naciones africanas han
recibido del extranjero, solo han
producido una euforia económi-
ca momentánea, para luego su-
mir a toda la población en es-
clavos a perpetuidad.

Trabajo, unidad y respon-
sabilidad

La prosperidad de una nación
nunca se debe identificar con sus
riquezas materiales. Con excesi-
va frecuencia se elige el «dine-

ro» – como factor principal –
para el progreso de la nación.
Qué fácilmente nos dejamos en-
gañar! Las personas «ricas» no
son idóneas para el quehacer po-
lítico por ser «ricas.» Los políti-
cos nunca deben ser elegidos
porque sean «ricos» – los valo-
res que deben primar en la elec-
ción de los políticos son tan solo
su honestidad e integridad hu-
mana.

Las líneas maestras para la
creación de un progreso nacional
estable son el trabajo de su po-
blación, el uso responsable de
sus riquezas naturales, y la uni-
dad nacional sin división alguna
por razones de tribu, lengua o re-
ligión.

Julius Nyerere, durante sus 20
años de presidencia, se mantu-
vo fiel a su ideal  político procla-
mado en Arusha. Un programa

que parecía «utópico» (y así lo
consideraron  sus colegas tanto
africanos como occidentales) se
hizo realidad en la nueva repú-
blica de Tanzania.

Es una de las pocas naciones
– sino la única – en todo el con-
tinente africano, donde no se co-
nocen tensiones ni límites por ra-
zones tribales. El Swahili es su
lengua oficial, y toda la educa-
ción escolar se imparte en esa
lengua. Es la nación donde, mu-
sulmanes y cristianos, conviven
en total armonía y todos ellos se
sienten orgullosos de ser negros
y tanzanos.

Cierto que no es una nación
rica en términos económicos, ni
poderosa en términos de in-
fluencia política en el panorama
mundial, pero la calidad huma-
na de su población ha sido la flor
más bella en el mapa africano.■
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Las organizaciones de la Iglesia Católica y los grupos ecuménicos de
Brasil están trabajando juntos para ayudar a las miles de personas afec-
tadas por las devastadoras inundaciones y deslizamientos de tierra que
han ocurrido en Río de Janeiro. La semana pasada, en los días de fuer-
tes lluvias, más de 600 personas murieron y otras 14.000 se vieron
obligadas a abandonar sus hogares. La Conferencia Episcopal de Bra-
sil también ha lanzado una campaña a favor de las iglesias que es-
tán abiertas para acoger a los damnificados y para albergar los cuer-
pos de las víctimas. La organización inter-eclesial ACTAlliance ha in-
formado de que sus miembros en Brasil, incluidas la Christian Aid-Brazil, Koinonia, la Lutheran Fede-
ration of Diaconia (FLD), Ecumenical Coordinator of Services (CESE) and Diaconia "trabajaran juntos
para apoyar a las poblaciones afectadas». Con sede en Ginebra, ACTAlliance esta compuesta por 105
iglesias y organizaciones relacionadas con las iglesias que participan en el desarrollo y la ayuda humanitaria

AMERICA/BRASIL  
Un compromiso "ecuménico" a favor de las víctimas de 
as inundaciones



Entrevistamos a...

P. Julio Almansa,  
Secretario General de Misiones OCD

P. Julio, usted ocupa, en la
actualidad, la Secretaría Ge-
neral de Misiones del Car-
melo Descalzo. ¿Cuáles son
las funciones de esta Secre-
taría?
Mi tarea es acompañar las 44
presencias misioneras conside-
radas como tales por el Cons-
pectus de la Orden (2003), aun-
que en la práctica este trabajo se
extiende a todas nuestras pre-
sencias (tanto frailes como mon-
jas) que tengan necesidades en
materia de formación, de cons-
trucción, de charlas, de prepa-

ración de proyectos, de infor-
mación a todos los niveles, siem-
pre que no puedan hacer frente
ellos solos y a veces aun con-
tando con la ayuda de las Pro-
vincias de origen.

Seguramente llegan muchas
solicitudes de ayuda a la Se-
cretaría de Misiones. ¿Qué
procedimiento siguen a la
hora de seleccionar los pro-
yectos?
En realidad, seleccionar selec-
cionamos poco, intentamos sa-
car todo lo que llega a nuestras
manos, y lo hacemos en tres fa-

ses:En primer lugar, ayudamos
a presentar el proyecto en cues-
tión a los diferentes organismos,
y por ahora, está habiendo res-
puesta.

Cuando la respuesta es insufi-
ciente, hay dos opciones: a) o
relanzar el proyecto, o b) pre-
guntar a las Provincias de origen
u ONGs con las que trabajan si
pueden ayudar con un cierto
porcentaje y la Secretaría de mi-
siones podría eventualmente -
siempre con permiso de las au-
toridades competentes- apor-
tar también una parte.
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Y por último (cuando el proyec-
to todavía no está acabado), se
sigue re-estudiando, se divide
en fases y se le envía a la Obra
Máxima, que hasta ahora no se
está portando mal.

Los que trabajamos en el
campo de las misiones sa-
bemos, por experiencia, lo
difícil que resulta conseguir
fondos para las misiones.

¿Con qué colaboraciones
cuenta la Secretaría de Mi-
siones?
Hay que reconocer que la Se-
cretaría de misiones no cuenta
hoy con las entradas con que
contaba en años pasados, y
esto es debido a varias razones:
hoy algunas Provincias apoyan
sus propias zonas de misión.Hay
provincias que no tienen misión,
pero apoyan directamente mu-
chos proyectos misioneros, o co-

munidades que se acuden a las
mismas puntualmente.

Por otra parte, en Europa la co-
laboración misionera (tanto en
personal como en medios) ha
disminuido considerablemente
en los últimos años, realidad que
ya acusó mi predecesor.

Todo esto hace que los medios
con que disponía en tiempos pa-
sados el Secretariado de misio-
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nes han disminuido. Con todo, y
como dije en mi intervención en
el Líbano (27-10-2010) hablan-
do de  «Los nuevos areópagos
de la misión» hay nuevos cam-
pos inexplorados donde poco a
poco me voy introduciendo: la
presencia de los laicos y del vo-
luntariado en nuestras misiones,
la puesta en marcha de una pla-
taforma web 2.0 de todas nues-
tras presencias y proyectos,
dando un paso importante en
materia de sensibilización, de
ayudas y también porque se nos
está pidiendo desde el Depar-
tamento de Información Pública
(DIP) de la ONU donde consta
nuestra Orden como ONG a ni-
vel internacional. Por supuesto
todo esto no se puede hacer en
solitario, poco a poco está sur-
giendo un equipo, por zonas mi-
sioneras y por áreas lingüísticas.
El gran reto que llevamos aho-
ra entre manos y que espera-
mos que salga a la luz -en par-
te- a lo largo de este año es el
de la plataforma web interacti-
va, que será una ventana im-
portante para estar más en con-
tacto con nuestras misiones y
misioneros, para ofrecer una
visión global de nuestras misio-
nes, y para presentarnos con

dignidad ante los Organismos de
ayuda, que cada vez son más
exigentes.

¿Qué proyectos más recien-
te lleva la Orden entre ma-
nos y quisieras compartir
con nosotros? 
Además de los grandes proyec-
tos de la finalización del CITES
y del gran proyecto del Monte
Carmelo (que exceden las com-
petencias del Secretario de mi-
siones), quisiera compartir un
proyecto de formación que se
aprobó en el último Definitorio
General. Se trata de la puesta
en marcha de un ambicioso
programa de cursos de forma-
ción bíblico-carmelitana en el

Monte Carmelo. Con una dura-
ción máxima de tres meses y or-
ganizados en cuatro grupos lin-
güísticos, en los cursos se hará
un recorrido de los personajes
bíblicos de mayor relevancia y
se hablará de la Tierra Santa, de
la Orden y del pueblo elegido.

Comienza el grupo español (de
diciembre 2011 a febrero de
2012), continúa el grupo inglés
(de diciembre 2012 a febrero
2013), sigue el grupo italiano
(de diciembre 2013 a febrero
2014) y finaliza el grupo francés
(de diciembre 2014 a febrero
2015). Para los que tengan oca-
sión de participar, será sin duda
una ocasión estupenda para

«Hay nuevos campos
inexplorados donde

poco a poco me voy in-
troduciendo: la
presencia de los laicos
y del voluntariado en
nuestras misiones, la
puesta en marcha de
una plataforma web
2.0
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volver a nuestros orígenes, para
renovarnos interiormente y para
encontrarnos con «aquellos san-
tos padres» de los que venimos.

Antes de ser nombrado Se-
cretario General de Misio-
nes vivió durante 14 años
(1995-2009) en África.
¿Cómo definiría su expe-
riencia misionera?

En realidad, cuando lo pienso frí-
amente, fue todo tan rápido
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En pocas palabras
►PARA MÍ LA VIDA ES… pasar haciendo el bien.

►¿QUIÉN ES CRISTO PARA TI? El que salió continua-
mente de sí mismo para ir al encuentro del hermano. Y Dios es-
taba con él…

► DEFINIRÍAS A SANTA TERESA COMO…. inquieta y an-
dariega, empapada de Dios y cercana a los hombres.

►LA ORACIÓN ES… el encuentro con el Amigo, que siem-
pre nos lleva mar adentro, cuando nos ponemos en sus manos.

►QUIERO SER RELIGIOSO PARA… todos.

►UNA FRASE BÍBLICA: «Te doy gracias Señor… porque
has escondido estas cosas a los sabios y entendido y las has
revelado a la gente sencilla» (Lc 10,17-24)

►UNA CANCIÓN: Infinito (Gen Rosso)

►UN LIBRO: Oración historia de amistad.

►UN LUGAR: Entre los cocoteros, el mar y la laguna
(Costa de Marfil)

►TU FAMILIA: La que me ha dado la fe, y la que generosa-
mente me permite compartirla.

► ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE… más hu-
mano, más cercano, más feliz, más en Dios.

«El gran reto que llevamos ahora entre
manos (...) es el de la plataforma web 

interactiva, que será una ventana 
importante para estar más en contacto
con nuestras misiones».



que no estoy seguro si salí de
España con verdadera vocación
misionera (o parafraseando la
frase del beato Palau: «fui allí
donde la gloria de Dios me es-
taba llamando») y El hizo todo
lo demás. El primer año coope-
rante y objetor de conciencia
(1995), después maestro de
postulantes (1996-1998), en
seguida Yaoundé (Camerún)
para acompañar a los filósofos
(1998-1999), y desde allí me re-
clamaron para empezar nuestra
casa en Abidjan (1999), donde

nos tocó hacer un poco de todo:
ayudante de constructor (pues
el constructor era el P. Miguel
HERNANSAIZ), maestro de es-
tudiantes, ecónomo y vicario
parroquial (esto hasta el 2006).
Después volví de nuevo un año
a Dédougou (Burkina Faso), y fi-
nalmente los dos últimos años
de nuevo a Abidjan (2007-
2009), antes de que me llama-
ran para el cargo de secretario
General de misiones. Un reco-
rrido emocionante, lleno de es-
trecheces y de frescura misio-
nera. Lo recuerdo con nostalgia,
pero también me siento orgu-
lloso de la rapidez con que han
florecido nuestras primeras vo-
caciones que ahora están ya lle-
vando todo: la escuela, la pa-
rroquia, el orfanato y la casa de
formación. Que el Señor los
siga llevando de su mano.

Por último, P. Julio, le pedi-
ría unas palabras para nues-
tros lectores de LOM que
han apoyado siempre con
sus aportaciones los pro-
yectos de la Orden.
Simplemente un saludo, y una
llamada a seguir «haciéndonos
espaldas unos a otros», como
decía Santa Teresa de Jesús, en
este campo inmenso de las mi-
siones.

ASIA/CHINA 
La Evangelización sigue
siendo la primera prioridad
absoluta de las comunida-
des del continente

A principios del nuevo año la
evangelización sigue siendo la prio-
ridad en la vida de las comunidades
católicas continentales de China,
que se preguntan qué se ha hecho
en esta área durante el año anterior
y planifican las actividades para el
nuevo año. Durante la reunión sobre
el tema de la evangelización de los
dos grupos misioneros de la dióce-
sis de Tai Yuan, de la provincia de
Shan Xi, que han tenido lugar el 15
de enero, se ha hecho un balance
del año pasado planificando las ini-
ciativas para el nuevo año. Según
los participantes, "primero tene-
mos que estar bien preparados no-
sotros mismos, para estar a la altura
de la misión. Nuestra 'arma secre-
ta' para obtener una fructuosa mi-
sión de la evangelización es la Sa-
grada Escritura. La Biblia es una
fuente de fortaleza y capacidad. En
segundo lugar, hace falta tener ca-
ridad y paciencia, invocando la ayu-
da del Espíritu Santo. La tercera ca-
racterística es dar la máxima im-
portancia a la familia 
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APERTURA DEL AÑO JUBILAR:
BICENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL
BEATO FRANCISCO PALAU I QUER ocd

CATEDRAL DE BARCELONA 29 de diciembre de 2010



El 29 de diciembre de 2010
a las 7 de la tarde se cele-
bró en la catedral de Bar-

celona la solemne Eucaristía de
apertura del Año Jubilar con
ocasión del Bicentenario del na-
cimiento del Beato Francisco
Palau y Quer.

El cardenal de Barcelona
Monseñor Luis Martínez Sistach,
presidió la eucaristía concele-
brada por  cuatro Obispos, y un
gran número de sacerdotes,
padres carmelitas descalzos (en-
tre ellos los provinciales de Ca-
taluña - Baleares y Aragón - Va-
lencia: P. Agustí Borrell y Pascual
Gil, respectivamente), todos lle-
gados de lugares diferentes de
la Península.

Las naves de la catedral gó-
tica de Barcelona se llenaron de
fieles. Muchas hermanas car-
melitas misioneras y carmelitas
misioneras teresianas, laicos
que siguen la espiritualidad pa-
lautiana, noventa peregrinos
provenientes de Aitona, pueblo
natal del P. Palau, peregrinos de
otros puntos de España y her-
manas de muchas nacionalida-
des, amigos y colaboradores de
las diferentes obras apostólicas
de las dos Congregaciones reli-
giosas que tienen como funda-
dor al Beato Francisco Palau. 

En el saludo de bienvenida se
nos recordaba los aspectos
esenciales de la persona y la
obra de Francisco Palau. Se hizo
con la antífona litúrgica de Na-
vidad. «Un niño nos ha nacido,
un hijo se nos ha dado…». En el
nacimiento de Francisco Palau,
también se nos ha dado un don
para la Iglesia y para el bien del
mundo.

El templo mostraba su belle-
za con la luz, la solidez de la pie-
dra, la armonía de sus formas y
el conjunto arquitectónico de
esta joya del gótico catalán. La
foto del P. Palau, carmelita após-
tol y fundador fue adornada
con la luz procedente de los cin-
co continentes donde las her-
manas trabajan y han sembra-
do la semilla del evangelio en
sus gentes.

Francisco Palau tuvo que es-
tar alegre en el cielo al con-
templar la Iglesia viva cantando
como pueblo en camino, escu-
chando con atención la Palabra
de Dios, orando y suplicando a
Dios Trino y Uno con los escritos
que él nos dejó en sus retiros y
reflexiones. Una Iglesia viva
formada por una asamblea va-
riada y múltiple en su proce-
dencia, pero reunida con el úni-
co fin de glorificar a Dios por la
vida de este catalán que con
empeño constante trabajó y en-
tregó su vida por amor a la Igle-
sia, su Amada.

La belleza y la armonía que
envolvía toda la celebración fue
un canto de gratitud, una lla-
mada a seguir el camino del
amor sincero al Dios que se en-
carna en la humanidad. El amor
a Dios y los prójimos, unidos de
forma inseparable quedó ayer
expresado en los diferentes mo-
mentos de la Eucaristía.

El cardenal, en su homilía nos
hizo una semblanza de la per-
sona del P. Palau, carmelita
descalzo comprometido en el
servicio de la Iglesia. Creativo y
luchador, en medio de las ad-
versidades y persecuciones que
tuvo la Iglesia en el siglo XIX. La

oración y la contemplación le
impulsaron constantemente a la
lucha por su Amada, la Iglesia,
Dios y los prójimos. Las dos fa-
milias religiosas que le tienen
como su fundador prolongan
en la historia el carisma de ser-
vicio y amor a Cristo en los her-
manos necesitados de ayer y de
hoy.

En la oración universal leída
por dos hermanas, se nos fue-
ron recordando pensamientos y
frases palautianas que motiva-
ban la súplica por la humanidad.

Las ofrendas: Los cinco con-
tinentes, luz, tierra, síntesis de
una espiritualidad encarnada, de
unidad entre contemplación y
acción; el libro de «Mis Relacio-
nes», fuente de la que bebemos
la espiritualidad palautiana (pre-
sentado por las Hermanas Ge-
nerales de ambas Congrega-
ciones: H. Luisa Ortega, cmt. y
Cecilia Andrés, cm.), el pan y el
vino (presentados por un fami-
liar directo del P. Palau), estas
ofrendas fueron presentadas
con toda solemnidad abriéndo-
nos a nuevos significados en
aquel marco de asamblea en
fiesta y gratitud.

Contemplar  el numeroso
presbiterado, que conjunta-
mente elevó al cielo la celebra-
ción eucarística, fue un mo-
mento sublime de adoración y
agradecimiento a Dios por Je-
sucristo, Eterno Sacerdote. Des-
pués de la Consagración tres
hermanas indias presentaron la
adoración «Arthi».

Los cantos  de la celebración
fueron interpretados por la  co-
ral «Etosca» de  Aitona; la
asamblea participó como pue-
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blo de Dios en marcha. Al aca-
bar el reparto de la comunión,
tres jóvenes músicos del colegio
«Mare de Déu del Carme» de
Tarragona, nos ayudaron con su
melodía a callar y contemplar
en su belleza la presencia de
Dios omnipotente que nos ca-
pacita para seguir colaborando
en su obra y agradecer cuanto
hemos recibido. 

El P.Agustí Borrell, al final de
la Eucaristía, nos leyó la carta
del P. General de la Orden del
Carmelo Teresiano, P. Saverio

Cannistrà, alentándonos a vivir
este año jubilar como una gra-
cia que nos oriente hacia una
verdadera conversión evangéli-
ca y a seguir el camino de fide-
lidad carismática que el P. Palau
nos mostró.

Dos hermanas después de
dar las gracias a los asistentes,
nos recordaron que este año ju-
bilar también quiere ser un año
de compromiso solidario. Ambas
Congregaciones lanzaron un pro-
yecto solidario en comunión con
vistas a ir a ayudar en Haití.

Cuanto se ingrese en una cuen-
ta  abierta a este fin se destina-
rá a un proyecto de ayuda a
nuestros hermanos necesitados.

En la misa de conclusión del
Año Jubilar que se celebrará,
Dios mediante, en la parroquia
de Aitona (Lérida) el 29 de di-
ciembre de 2011, se nos darán
a conocer las aportaciones que
hayamos hecho.

Con gran alegría cantamos
todos el himno SALVE FRAN-
CISCO, PROFETA DE DIOS y
nos despedimos con felicitacio-
nes y abrazos llenos del júbilo,
y con un gran contento por la
preciosa celebración en la que
habíamos participado.

En la plaza de la catedral, el
AMPA del colegio «Mare de Déu
del Carme» del Prat de Llobregat
nos ofreció su música y su dan-
za con la Carmeta y el Sisquet,
los gigantes de la escuela que
pusieron la nota festiva y popu-
lar sumada a la celebración den-
tro de la catedral.

Con todo lo vivido, en el co-
razón y la mente de cuantos
participamos; nos queda está
viva gratitud y deseo de ver
honrado al Beato Francisco Pa-
lau con el reconocimiento de su
santidad. ■
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Rumanía, 
entre los montes

Fr. Dámaso Zuazua ocd

Segunda parte

Stânceni.-

Partiendo de la llanura calurosa de Bucarest el
tren asciende lentamente las estribaciones de los
Cárpatos con el ingreso en la región de Transil-
vania. Con la altura llega el fresco en agosto. Se
atraviesa una zona turística y balnear. Transilva-
nia o Siebenburgen es un fuerte reducto magyar,
porque sólo en 1918, a la caída del imperio aus-
tro-húngaro, pasó a formar parte de la monarquía
rumana. El emperador Leopoldo I de Habsburgo
lo había anexionado al reino de Hungría en 1687,
comenzando la re-catolización de la zona y ha-
ciendo de la ciudad de Blaj «la pequeña Roma».
Tras 350 km. el tren llega a Topli, a diez kilóme-
tros después estoy en Stânceni.

En la vida hay que haber visto este skite o mo-
nasterio carmelitano de rito bizantino, dedicado
a la Santa Cruz. Aquí hay un despliegue de ori-

ginalidad. Recodo aislado y alejado, se encuen-
tra en un valle cerrado, donde las colinas con sus
faldas de pinos altos se echan encima por la cer-
canía. El murmullo del riachuelo que atraviesa la
propiedad es la compañera de la soledad sono-
ra.

En consonancia con la Regla del Carmelo, la ca-
pilla se encuentra en posición central y de aco-
gida. Se colocó la primera piedra el 2 de mayo de
1999, inaugurándose en la fiesta de la Transfi-
guración del año jubilar 2000 en presencia de tres
obispos greco-católicos y de un millar de pere-
grinos. Está orientada hacia el Este, para que los
fieles miren hacia el oriente cuando rezan. Es de
madera, con su torreta de almena. Está adorna-
da con lamparillas rojas. Tiene su ikonostasio con
todo su expresivo simbolismo.

Las paredes internas están decoradas de fres-
cos con la corte celestial del Carmelo y del Orien-
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te cristiano por tres jóvenes pintores rumanos. La
capilla es toda una teología plástica de espiri-
tualidad oriental. En el nárthex aparece el ciclo
de San Elías. La divina liturgia se celebra en el rito
de nuestro padre San Juan Crisóstomo, con tro-
parios, con trisagios, con letanías, a golpe de in-
cienso campanilleante; al son de la campana o al
toque de la «simandra».

El edificio central y las 10 casitas o eremito-
rios de madera ofrecen espacio para 13 hipoté-
ticas monjas Carmelitas. Cuenta también con una
casita de acogida y con una biblioteca selecta de
20.000 ejemplares. Porque la higoumene o sta-
rea o alma fuertemente carismática de esta fun-
dación es la Hª Eliane Poirot, carmelita francesa
y la mayor especialista en la Orden en punto a
nuestro padre San Elías. Lo demuestra en la lis-
ta larga de sus publicaciones, todas de gran so-
lera.

Esta soledad está habitada por crueles tem-
peraturas en el largo invierno. Hasta los osos y
lobos descienden de las alturas nevadas en bus-
ca de alimento y merodean sin respeto el recin-
to de la clausura. La sobriedad o austeridad de
los espacios estrictamente necesarios me re-
cuerda el relato teresiano: «La casa muy chica …
que parece no llevaba camino … Aunque bien pe-
queño, monasterio cabal« (V 33, 12). A mí me
evocó la alquería de Duruelo. Y hombre de poca
fe, también a mí me vino la tentación: «Cierto,
Madre, que no haya espíritu, por bueno que sea,
que lo pueda sufrir» (F 13, 3). Sobre todo el des-
ván donde me alojé me recordaba: «Habíanse de
abajar mucho para entrar …» (F 14, 7). Y no sé
si me disparó la fantasía, porque pensé hasta en
la celda de San Pedro de Alcántara en Arenas de
San Pedro.

El predio está jalonado por capillitas de madera
elaborada, que recuerdan las estaciones de los

misterios de la Virgen. Es una especie de «akát-
histos» o canto a la Madre de Dios en la natura-
leza.

He pensado mucho en Stânceni. No me ha de-
jado indiferente. Y al final, me viene la convicción
de que es uno de esos lugares con la promesa del
Señor a Teresa, que el monasterio «sería una es-
trella que diese de sí gran resplandor» (V 32, 11).
Más recientemente lo ha dicho también el Papa
Juan Pablo II: El monasterio tiene que ser «una re-
ferencia para todos los bautizados, en la medida
de los dones ofrecidos por el Señor a cada uno, pre-
sentándose a ellos como una síntesis ejemplar del
Cristianismo» («Orientale lumen», nº 9).  

Stânceni proviene del Carmelo fundador
de Saint-Rémy-les-Monbard en la región burgui-
ñona de Francia, no lejos de Dijon. Una carme-
lita de excepción, la M. Elisabeth Roussel de la Tri-
nidad (+ 1996), profesa de Nancy, había sido prio-
ra en Tchong King (China). Expulsada de su pa-
tria de adopción como extranjera por los comu-
nistas en 1951, en los tiempos posconciliares de
1974 fundó ese Carmelo en Francia. Apremiada
por la necesidad de orar por la unidad de los cris-
tianos, orientó el Carmelo en esa dirección. Y plas-
mó esa vocación adoptando el rito oriental o bi-
zantino. Obtuvo la aprobación romana en 1986.
Y lo dedicó a San Elías. Recordemos una vez más
una nueva enseñanza de Juan Pablo II: «La tra-
dición patrística ha visto una figura de la vida re-
ligiosa monástica en Elías, profeta audaz y ami-
go de Dios» («Vita consecrata, nº 84).

De Saint-Rémy prendió la llama en Stân-
ceni, en el corazón de los Cárpatos rumanos, en
la región de Transilvania. El inolvidable P. Jesús
Castellano, que siguió con interés esta fundación,
dejó escrito oportunamente con su habitual
sensibilidad: «Un ambiente que es crisol de diá-
logo ecuménico entre romano católicos húnga-
ros, greco-católicos rumanos, ortodoxos, pro-
testantes …» Esta es la vocación singular de Stân-
ceni.

La preocupación ecuménica, las tentativas de
acercamiento son primordiales aquí. A tiempo y
a contratiempo. Hace dos años el Santo Sínodo
de la Iglesia Ortodoxa de Rumanía ha prohibido
a sus fieles unirse en la oración con cristianos de
otras confesiones. Tiene por tanto tarea el ecu-
menismo. Stânceni ofrece una plataforma ecu-
ménica por la oración y la liturgia, por la acogi-
da, por la gran biblioteca puesta a disposición de
quien se interese. Es una siembra del Carmelo en
la tradición monacal de la Rumanía.
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En 1991 se creó la asociación de San Elías. Sin
vínculos jurídicos pero con fraternidad creciente,
agrupa a más de 300 miembros entre ortodoxos,
judíos, católicos, protestantes. El patriarca de la
Iglesia ortodoxa rumana es uno de ellos. La aso-
ciación cuenta con una revista, «Mikhtav» en edi-
ción francesa y rumana, que es el vínculo de co-
municación y de diálogo. «Mikhtav» es término
hebreo, que significa «escrito». Hace referencia
al «escrito» que el profeta Elías envió al rey de
Joram (cfr. 2 Cr 21, 12).  La publicación tiene al-
cance ecuménico y larga difusión carmelitana.

Caso muy singular en la Orden, Stânceni tie-
ne también proyección, verdadera irradiación lai-
cal. En la asociación algunos tienen la vinculación
de oblatos/as y frecuentan la liturgia o se detie-
nen en días de retiro y de oración. Stânceni es un
referente carmelitano en la tradición monástica
de Rumanía. Lo comprobé en el cercano monas-
terio ortodoxo de San Elías.

En la iglesia ortodoxa y en la greco-católica la
fiesta de la Transfiguración del Señor (6 de agos-
to) es importante. Suele ser la fiesta de Stânceni.
Nos preparamos en la vigilia con unas vísperas y
un lucernario de casi tres horas de duración. Mons.
Vasile Bizu, obispo de Blaj, presidió la divina litur-
gia. Al aire libre y delante de la capilla concele-
bramos en rito bizantino. Participaron muchos ni-
ños. Pobre coral parroquial, estuvo casi todo el
tiempo ocupada en un canto sin interrupción.

Por la tarde llegó mi hora. Además de la feli-
gresía de la mañana, tenía delante en el audito-
rio una delegación de los judíos de Rumanía que
celebraban con nosotros la fiesta del monasterio.
Hablé en francés sobre «Santa Teresa de Jesús,
española y semita». De antemano me la habían
traducido a la lengua del país. Pero en Rumanía
siempre ha habido una gran atracción por la len-
gua y cultura francesa. Al término fueron los ju-
díos los que más preguntas me hicieron. Uno de
ellos se mostraba dispuesto a leer las obras de
nuestra buena Madre. Que no quede por sembrar.

Sângeorgiu de Mure.-

Más adentro en la zona de Transilvania, aquí
es más fuerte todavía la impronta húngara. Pa-
rece como si los magyares se resistieran a des-
ligarse de esta tierra, que fue suya. Y sigue sien-
do en la tradición del pueblo, en la lengua hablada
entre los católicos de rito latino. Merece respeto
esta minoría húngara, que ha conservado viva la
memoria de generaciones pasadas. Por ser una

isla étnica mantiene una cohesionada identidad
en ambientes diluidos de la Rumanía actual. De
la Hungría «sacra» o menos sacra está aquí pre-
sente hasta la «páprika» en la alimentación. Ade-
más estos habitantes se consideran los más ge-
nuinos de los húngaros, los «secleres» o des-
cendientes del Atila, el rey de los hunos. 

El Carmelo de Sângeorgiu es de reciente fun-
dación. Pero cuenta con unas raíces espirituales
anteriores. Un santo arzobispo latino de Alba Ju-
lia, prisionero del régimen comunista por 18 años,
murió en 1980 sin haber conseguido en esta vida
su deseo de ver fundado un Carmelo en su ar-
chidiócesis. Mons. Marton György fue devotísimo
de Santa Teresita. El santo obispo y la santa Car-
melita han hecho posible desde el cielo el viejo
sueño. Para alegría del arzobispo actual Mons. Ja-
kubinyi György en el 2006 el Carmelo húngaro de
Magyarszék realizó la fundación de Sângeorgiu.

Algo sobreelevado en la periferia de Mure, el
Carmelo está abierto a un amplio horizonte de
verdor, de prados y de cultivo agrícola. El sol y la
luminosidad penetran dentro por los grandes ven-
tanales. Signo de inteligencia arquitectónica es el
hecho de haberlo construido pequeño para los co-
mienzos, con posibilidad de levantar un piso más
cuando la necesidad lo reclame.

Sângeorgiu de Mure, de tan reciente creación,
está afianzándose en su camino y en su trayec-
toria. La lengua de la comunidad y de la liturgia
acompañada por la cítara es el húngaro. En la por-
tería están en venta los varios libros y folletos de
espiritualidad carmelitana que edita el monaste-
rio de origen en Hungría. Se asoman ya las vo-
caciones de la minoría húngara.

En cuanto a mí, hube de cambiar de «chips»
cada vez que cambiaba de interlocutor o de audi-
torio: alemán, francés, italiano, latín, … Todo, me-
nos la lejana lengua húngara. Prestando atención
individuaba el plural por sufijo, como en mi materna
lengua vasca. Mitad entendiendo de algún modo,
mitad intuyendo: creo que la mayor parte de la co-
municación pasó, en activo y en pasivo. Para mo-
mentos más importantes conté con la presencia  de
dos traductores de efecto simultáneo.

Entre los Cárpatos y la gran tradición monás-
tica de la Iglesia bizantina, en Rumanía hay tam-
bién espacio para una más que discreta realidad
carmelitana. Es una presencia con identidad, con
especificidad característica. Presencia promete-
dora: en el ámbito del rito romano, del greco-
católico, del ecumenismo y del diálogo intereli-
gioso.■
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Bet al iniciar sus sueño, tal y
como se encontraba tendido en el
fondo de la barquichuela, y fijar sus
ojos en aquella estrella deslum-
brante de la noche africana, perci-
bió que un brillante rayo bajaba
hasta él y que una misteriosa luz les
envolvía, transformando a la sen-
cilla ave de corral en una esbelta
avestruz, cambiando su corta cola
en un plumaje de un negro sedoso
de extraordinaria belleza. No se
cansaba de admirarla hasta que una
voz, llena de dulzura dirigiéndose a
él le decía: «Bet, demuéstrame tu
mayor deseo. ¿Con qué quieres que
premie todo el cuidado que has te-
nido con tu gallina?». El muchacho

guardó silencio y se puso a pensar
un rato para no equivocar su peti-
ción. Al final dijo: «Mi deseo es te-
ner para mí un hermoso elefante
para poder montarme en él y que
me obedezca para ir dónde yo
quiera» Muy pronto se encontró sin
saber cómo sentado sobre un her-
moso elefante llevando a su lado a
la gallina, convertida en esbelta
avestruz.

Con paso lento y con un gesto
de mansedumbre, comenzaron todo
un recorrido triunfal sobre el césped
bordeado de bellísimas flores sil-
vestres, unas enanas y otras tan gi-
gantes que superaban la altura del
elefante y Bet podía acariciarlas.

Cuando ya habían recorrido un
buen trecho, el cielo comenzó a
destilar una suave lluvia. Entonces
llegaron aleteando dos mariposas
de inconcebible belleza con unas
alas oscuras y transparentes, como
de crespón, que sobre ellos, seguí-
an su mismo ritmo, llegando a
cabo de un largo rato frente a una
amplia puerta que parecía estar he-
cha con hojas muy resistentes de
palmera. Al llegar ante ella, se fue
abriendo suavemente para dejarles
paso.

Fue una sorpresa al encontrar
una pareja de niños negritos de una
edad similar a la de Bet. Traían en
sus manos diversidad de frutas

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Landi y Joseba  
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tropicales que ofrecieron al mu-
chacho. Él sin titubear comenzó a
comerlas porque sentía realmente
hambre. El otro niño se aproximó al
ave y puso ante su pico, en un re-
cipiente, unos sabrosos granos que
a la gallina convertida en avestruz
le debieron de resultar apetitosos.

Después la parejita de negritos
que hicieron de camareros, muy
sonrientes, pero sin decirle nada, se
fueron alejando hasta desaparecer.

Bet acarició al elefante e hizo in-
tención de querer apearse y el ani-
mal le acercó su trompa para ayu-
darle a descender. 

La verdad que no se explica
cómo fue, pero en aquel momento
desaparecieron el elefante y la
avestruz.

Bet y su gallina de siempre
quedaron solos fuera de la puerta
de palmeras. Cesó la suave lluvia.
El par de mariposas que les sirvie-
ron de toldo recogieron sus amplias

alas y volaron tan alto que las per-
dieron de vista.

De repente, se hizo de noche y
Bet pudo contemplar como en el
fondo de aquel lugar donde se ha-
llaban apareció una hoguera alre-
dedor de la cual, un grupo de jó-
venes africanos, vestidos de fiesta,
danzaban jubilosos al son de rústi-
cos tambores y de flautas hechas
con cañas.

El espectáculo le pareció suges-
tivo y aunque intensó acercarse a
ellos se sintió completamente in-
móvil.

¿Qué me pasa, que no puedo
dar un paso adelante? Se decía Bet
angustiado. Entonces hizo ademan
de llamar con sus brazos a alguno
del grupo de danzante para que se
acercara. Le miraron y fueron dos
de ellos colocándose junto a él, pero
sin hablarle nada. ¿Me admitís para
que disfrute de vuestra fiesta? Uno
de ellos respondió: «sólo si nos das
tu gallina, para que la asemos en la

hoguera y nos la podamos comer
entre todos». Bet, quiso retroceder
ante ellos, mientras apretaba jun-
to a su pecho la gallina. «¡No, eso
no puede ser! E intentó huir de
ellos, pero continuaba inmovilizado.
«No, no»!, podéis iros» insistió te-
meroso.

Ante semejante negativa, se
alejaron despectivos.

Algo muy extraño sucedió en-
tonces. Amaneció un día radiante,
un relámpago rasgó las nubes y
desde la altura del cielo vio caer a
sus pies una flor. Después otra
que le invitaban a que las pisara y
siguieron cayendo flores hasta ha-
cer una montaña, que elevaban a
Bet y su gallina hasta la altura del
cielo.

Alguien estaba allí arrojando
flores. ¿Quién era? Casi estuvo a
punto de ver al misterioso perso-
naje que parecía ocultarse tras las
nubes, pero no lo consiguió. ■



LA AUDACIA DEL 
EVANGELIZADOR

Porque se ha manifestado la gracia salvadora de
Dios a todos los hombres (Tito 2, 11).

Se ha manifestado. 

Se ha hecho evidente. Naturalmente, para quien tiene fe.
Para quien es capaz de ver la dimensión más profunda de
toda realidad. Quien no tiene fe sufre de la peor de las
miopías.

Esa manifestación se ha puesto en evidencia en Cristo
Jesús: Pues Dios tuvo a bien hacer residir en Él toda la
plenitud (Col 1, 19). En Él, hemos contemplado su gloria
(Jn 1, 12). Él es la gran alegría, que lo será para todo el
pueblo (Lc 2, 10).

La gracia salvadora de Dios. 

Gracia; regalo; don. Algo absolutamente gratuito. Sin
ningún merecimiento nuestro, nos ha bendecido con toda
clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo
(Ef 1, 2). Es el regalo de la salvación.

A todos los hombres.

A todos. No solamente a unos pocos elegidos. La pre-
destinación es universal. No hay acepción de personas
en Dios. 

Dios no quiere que se pierda uno solo de estos pequeños
(Mt 18, 14).

Dios quiere que todo tenga a Cristo por cabeza, lo que
está en los cielos y lo que está en la tierra (Ef 1, 10).■

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Jesús dirige estas palabras no a la gen-
te, en general, sino a sus discípulos.
Lo hace después de un largo discurso

invitándoles a estar siempre alerta y
siempre bien despiertos. Son palabras vá-
lidas no solamente para el evangelizador
o misionero, sino para todo creyente. Tam-
bién para el anciano en silla de ruedas.

La persona de mucha fe puede ser
una persona con grandes limitaciones fí-
sicas o intelectuales o de cualquier otro
tipo. Pero siempre será una persona con-
vencida de haber recibido mucho. Y
siempre será una persona agradecida;
nunca pusilánime o timorata; y siempre
optimista. 

No es posible ser un buen creyente,
menos aún un buen evangelizador, con
talante cariacontecido y apesadumbrado.
Por muchos aires intelectualoides que se
le aplique.

Al buen creyente no se le ocurre pen-
sar que su Señor queda satisfecho por-
que no se hace mal a nadie. 

Al buen creyente no se le ocurre pen-
sar que su Señor queda satisfecho con el
hecho de evitar el pecado.

Al buen creyente no se le ocurre pen-
sar que su Señor queda satisfecho con
añadir más devociones a las prácticas re-
ligiosas obligatorias.

La religiosidad  del buen creyente es
sana y saludable. Nada que ver con esa
religiosidad insana, relativamente fre-
cuente, envuelta en halos de miedo y
temor, o envuelta en moralidades legalis-
tas y enfermizas, o envuelta en cultos va-
cíos de justicia y amor, o envuelta en
actitudes defensivas y timoratas. El
Evangelio es fuerza sanadora y libera-
dora. 

La historia, tanto a nivel puramente
personal como a nivel universal, es, gra-
cias a Jesucristo, una historia de salva-
ción y no de condenación.

Bien lo dice Martín Descalzo: La fe
está supuesta a ser un terremoto, no una
siesta. ¿Cómo se puede creer de veras
que Dios nos ama y no ser feliz? ¿Cómo
podemos pensar en Cristo sin que el co-
razón nos estalle?

¡Qué difícil es encontrar creyentes re-
bosantes! ¡Y qué gusto cuando alguien
habla de su fe con ojos brillantes, salién-
dole Cristo por la boca a borbotones!

Ser cristiano es conocerlo todo, com-
prenderlo todo y amar a todos los hom-
bres. ■

A quien se le dio mucho, se le reclamará
mucho; y a quien se confió mucho, se le

pedirá más (Lc 12, 48).
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FIGURA CARMELITANA

Andrés de San Miguel 
(1577-ca.1652)

Fr. Pedro de Jesús María ocd

Andrés de Piña, nació en
Medina Sidonia en 1577.
Pertenecía a una familia

numerosa y sencilla, hijo de
Francisco Lorenzo y de María
Sánchez de Piña. Joven aún se
dirige a Sevilla en busca de for-
tuna, que no consiguió. 

En el año 1593 se embarca, por
primera vez, para las Indias, no
hallando allí lo que esperaba se
volvió a España en la misma flo-
ta en 1594, en la travesía y ante
el peligro de naufragio había
hecho el propósito de ingresar en
la Orden. En 1596 aún está en
Cádiz. Pasa de nuevo el Océano
en 1597 junto a un grupo de
Carmelitas Descalzos. Ya en Mé-

xico ingresó en la Orden en
1600 en el convento de San Se-
bastián (México); en este con-
vento recibe el hábito y comien-
za su noviciado el 24 de sep-
tiembre del mismo año. Emite
sus votos, en el mismo conven-
to, al año siguiente, el 29 de sep-
tiembre con el nombre de Fr. An-
drés de San Miguel.

Su primer destino fue el Carmen
de Celaya, que él ayudó a cons-
truir. De aquí pasa con el P.
Juan de Jesús María Robles a la
fundación de Desierto de Santa
Fe, en 1606, donde permanece-
rá hasta 1611. Como arquitecto
trazó, dirigió las obras y cons-
truyó el conjunto del Desierto de

los Leones en Cuajimalpa. En
1615 trazó su gran obra maes-
tra, el Colegio de San Ángel de
Coyoacán, donde planteó el pa-
radigma de convento carmelita-
no al trasladar a sus planos las
nuevas medidas señaladas por
las Constituciones. 

Obras suyas son también los
conventos de Querétaro (1618),
Celaya y Valladolid-Morelia
(1629). Su última gran obra
será el convento de Salvatierra,
donde estuvo desde el 1644
hasta su muerte. Aquí trazó un
puente sobre el río Lerma finan-
ciado por la Orden. Le atribuyen
los estudiosos las trazas de los
conventos de Atlixco (1620) y de
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Puebla (1624). Fray Andrés es el
creador de la escuela estilística
del Carmen Descalzo en la Nue-
va España.

En definitiva, se debe a Fray An-
drés de San Miguel, tan activo a
lo largo de toda la primera mitad
del siglo XVII, un conjunto de
conventos carmelitanos en Mé-
xico dotados de un estilo de pe-
culiar enjundia, que se enmarca
plenamente en el Manierismo
clasicista predominante en el
mundo hispánico de su momen-
to, y que le lleva a proponer cier-
ta diversidad de plantas para los
mismos conventos carmelitas,
tal como se aprecia en su Trata-
do de Arquitectura. 

Fue arquitecto, hidrólogo y ma-
temático. Escribió un manuscri-
to con el título general de Trata-
dos de arquitectura. Se trata de
una reunión de escritos sobre
historia religiosa, arquitectura,
etc., que incluían las adustas nor-
mas de construcción de los con-
ventos carmelitanos en América.
El libro sigue teniendo plena vi-
gencia, a pesar de los años
transcurridos desde que se pu-
blicó por primera vez (1969 y
2007). 

Según Eduardo Báez Macías, el
mayor conocedor y publicador de
las Obras de Fr. Andrés, es «el

único arquitecto novohispano
que dejó escrito un tratado sobre
arquitectura. Sus manuscritos
integran varios tratados: de as-
tronomía, de relojes de sol, de
vidrieras para los templos, de
jardinería  o de las plantas que
mejor se crían en esta huerta de
San Ángelo».

La parte de arquitectura carme-
litana constituye un buen ejem-
plo de lo que es un tratado acer-
ca de esta ciencia y el texto so-
bre la «carpintería de lo blanco»
sigue siendo, junto con el del se-
villano Diego López de Arenas, lo
único rescatado en lengua espa-
ñola sobre este maravilloso arte
de armaduras y lacerías. Otros
capítulos, como los alusivos a la
hidráulica y los relojes del sol, si-
guen siendo fuente de primer or-
den para las investigaciones so-
bre ciencia y tecnología. 

Escribió también Relación en las
fundaciones en que me hallé,
donde narra su participación en
los conventos del Desierto, San
Ángel (México), Querétaro, etc.
Y el puente sobre el río Lerma en
Salvatierra. Moría en el conven-
to de Salvatierra en 1652 a los
80 años de edad.

Además de su labor como ar-
quitecto dentro de la Orden de
los Carmelitas Descalzos. Fr. An-

drés tuvo una destacada partici-
pación en las obras del desagüe
de la ciudad de México. En 1607
ya había realizado algunas me-
diciones sobre el nivel de los la-
gos pero fue el año 1631 cuan-
do rindió un primer informe so-
bre el estado de las obras del de-
sagüe y criticó de manera inmi-
sericorde al cosmógrafo alemán
Enrico Martínez, responsable de
la construcción desafortunada
que estaba realizando con la
connivencia del Virrey. Fue en
tiempo del Bto. Juan de Palafox
y Mendoza, julio de 1642, cuan-
do éste requiere los servicios de
Fr. Andrés para solucionar el de-
sagüe de la Ciudad. 

El P. Agustín de la Madre de Dios
dirá de él: «Era este religioso de
su natural prudente y reportado,
manso y apacible y modesto; y
como al buen natural añadió
buena labranza, salió muy gran-
de religioso. Yo pasé algunos
años en su compañía, y puedo
asegurar que hice de él gran con-
cepto, y por tenerme grande
amor, me fió algunas cosas de su
alma» (HCD X, 143).

Y Eduardo Báez, dice de él:
«Personaje de los más grandes
de siglo XVII, fue constructor de
monasterios, acueductos y
puentes, ingeniero hidraúlico,
autor del único tratado de ar-
quitectura escrito en la Nueva
España… Fue sabio en muchas
cosas más y entretenido narra-
dor por añadidura, como se
puede apreciar en la relación del
naufragio que padeció durante
su viaje a las Indias y en el cual
se anticipa en tiempo y venta-
ja en ingenio y donosura a los
Infortunios de Alonso Ramírez
publicado por Carlos de Si-
güenza y Góngora».■
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EL MUNDO DEL INMIGRANTE

AMAR LO DE ARRIBA

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd

Valentín es un tipo de as-
pecto quijotesco, pálido y
delgado, con una mirada

casi mística y profunda, como es-
capado de otro mundo. Es un ca-
tólico convencido, pero en ciertos
momentos se le escapa su pesi-
mismo sobre la realidad del mun-
do y de la Iglesia. El repite ma-
chaconamente de que nos halla-
mos en el tiempo de la «gran
apostasía» que predijo Pablo.

Merendamos juntos, en com-
pañía de otro amigo, y allá por los
postres, Valentín nos confesó lo
que hace tiempo quería decir. Du-
rante casi tres horas su boca se
convirtió en una cascada de pa-
labras que recreaban nuestros oí-
dos. Según hablábamos el sol, un
sol radiante, con su presencia
alegraba nuestros corazones y
nuestras vidas. Y estábamos de

acuerdo, comprendíamos a la
gente que se pone triste y me-
lancólica porque algún día no ve
el sol. Qué dependientes somos
de los elementos naturales....y no
nos damos cuenta de que así es
para todo (aceptamos este hecho
con naturalidad para unas cosas
y no para otras), aunque cuando
uno se ha sentado en el austero
banquillo de la escuelita de Juan
de la Cruz, llega un momento en
que como dice Pablo, vive como
si no viviera. 

«Es una experiencia extraña
que a veces me sobrecoge»,
añadió Valentín. Él vive desape-
gado de todo, como un medio de
vencer sus miedos ancestrales, y
esto a veces, le produce cierta
perplejidad. Mira con asombro las
casas, las calles, los monumen-
tos, los anuncios de neón, los es-

caparates, las gentes con sus dis-
tintivas maneras de vestir (bue-
na ropa los ricos, y zapatillas, los
que piden), y todo le parece un
juego de niños, pueril y compli-
cado, con un fondo de "artificio-
sidad" que cree que es lo que en-
cierra la palabra "mundo" y a
cuyo sentido se nos invita a re-
nunciar en el símbolo de la fe
bautismal.

A veces se comporta pen-
sando y sintiendo como todo el
mundo, inmerso e imbuido de la
realidad circundante, pero otras
veces hay un cambio en su con-
ciencia que hace que todo a su
alrededor se vuelva extraño, aje-
no, como "postizo", y entonces se
hace una luz en su interior y ve
claro que para vivir "aspirando a
los bienes del cielo" es necesario
tener conciencia explícita de que



lo que vivimos aquí y ahora es
puramente transitorio y una "re-
presentación" de este mundo
que pasa.

Valentín me repetía: «puede
que tú no me entiendas, pero yo
sí me entiendo, pero quería que
supieras, que el mundo del uni-
verso me ha subyugado desde mi
más tierna infancia». El hecho de
tener que permanecer siempre
en casa, por culpa de su enfer-
medad, hacía que pudiera ob-
servar el mundo de los adultos,
sobre todo el de su madre y el de
los mayores. Y mientras los de-
más niños aprendían y aprenden
jugando a ser lo que ven en los
mayores, a descubrir el mundo
natural "in situ" y a relacionarse
con sus iguales, él,  aprendía la
vida en el espejo de una realidad
de adultos. Gracias a Dios, tuvo
una madre singular, única y com-
pleta, que se asomaba por las
noches al balcón para ver la
luna y las estrellas, y con la que

siendo ya un adolescente, le
gustaba seguir sentándose en el
balcón para contemplar la noche
y sus encantos, en una extraña
continuidad con la infancia. 

Dentro de este marco de
aprendizaje temprano y continuo,
yo pude entender mejor su pa-
sión por la astrofísica, pues él
siempre que podía se escapaba al
campo, lejos de la ciudad, para
contemplar de noche el cielo,
abierto hasta el horizonte; allí
descubría las grandes constela-
ciones, y cuando sus ojos trope-
zaban con una estrella de mayor
resplandor, entonces el corazón
se le encogía y pensaba: «ese es
mi amigo, el deseado, el que yo
espero aunque no sé cuando
llegará. Se que él está cerca, sé
que está en algún lugar, y que
tarde o temprano llegará a des-
cubrirme y yo a él, y se que será
tan brillante y hermoso como ese
lucero de Venus…»

Me emocionó la charla que
tuve con Valentín. Me conmovió
profundamente ese repaso que le
dio a su infancia, a su adoles-
cencia y a su juventud: a toda su
vida. Me habló, además,  de su
familia, de sus citas con la sole-
dad y el miedo, de sus primeros
amores,  de sus sueños. Me
emocionó, sobre todo, al ver
que tenía delante de mí a un gran
contemplativo. 

Mi devoción por su talento, por
su amor a todo, especialmente al
universo, viene de antiguo, de
cuando lo visitaba y me queda-
ba asombrado de todo lo que me
contaba. Mi afecto personal ha
ido tomando cuerpo con los años
y  como un fuego ha ido alimen-
tándose día a día.  Hoy doy gra-
cias a Dios por haber conocido a
Valentín, con sus relatos del fir-
mamento, me ha enseñado a mi-
rar hacia arriba, a buscar en lo
alto y amar el cielo. ■
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengoitita - Testimonio sobre el Siervo de Dios

Hablo del Siervo de Dios como una persona de fortaleza heroica
que suponía en él la constancia y exactitud con que observó sus
actividades misioneras, tanto en la India como en su patria; y

la constancia y exactitud con que observó la Regla Carmelitana; fortaleza
basada en la de su unión con Dios en lo ordinario y en lo extraordinario.
Es de dominio público entre nosotros, al pedir a sus superiores la gracia
de ser misionero, pedía al mismo tiempo una misión en la que fuera más
probable el martirio. 

P. Zacarías del de Santa Teresa

Testimonio sobre el siervo de Dios

En la familia, el Siervo de Dios fue siempre considerado como hom-
bre de Dios y fuera de lo normal extraordinariamente bueno. El
Siervo de Dios tenía una hermana Franciscana Misionera de María,

ya anteriormente citada, de nombre Sor María Cleofe, y ésta ensalzaba en-
tusiastamente la virtud del Siervo de Dios, a quien consideraba y señalaba
como persona de altísima virtud. 

VATICANO
El Papa envía de misiones a más de 200 familias del Camino 
Neocatecumenal.

«Estoy particularmente contento de poder enviaros hoy, a diversas partes del mun-
do, a más de 200 nuevas familias, que se han ofrecido voluntarias con gran gene-
rosidad y parten a la misión uniéndose a las casi 600 que ya actúan en los cinco con-
tinentes. Queridas familias, la fe que habéis recibido en don, sea esta luz encima del
candelero, capaz de indicar a los hombres el camino hacia el Cielo. Con el mismo sen-
timiento, enviaré 13 nuevas "missiones ad gentes", que serán llamadas a realizar una
nueva presencia eclesial en ambientes muy secularizados de varios países, o en lu-
gares en los cuales el mensaje de Cristo no ha llegado todavía». Son las palabras con
las que el Papa Benedicto XVI se ha dirigido a los miembros del Camino Neocatecu-
menal, recibidos en audiencia en el Aula Pablo VI del Vaticano, el 17 de enero. 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

José Tomás Babí (Sort-Lleida). José Luis Sánchez A. (San Fernando-Cádiz). P. Rafael Rey
(Madrid). Teresa Galcerán (Corbera de Llobegrat-Barcelona). Carmen Marina González de la Rosa
(Santa Cruz de Tenerife). María Aguilar Vila (San Fernando-Cádiz). Adolfo Blanco A. (Boiro-La
Coruña). María Ángeles Leiner (Pamplona). Carmelitas Misioneras (San Sebastián). L. Nohe de
Gran Vía (Valencia). María Josefa Pizana (Montesinos-Alicante). Esperanza Ortiz P. (Puente del
Maestre). Carmelitas Descalzos (Badajoz). Carmelo del Valle Mora (Villalba del Alcor-Huelva).
Muebles Ruiztegui S.A, (Pasai Antxo-Gipuzkoa).

ESTIPENDIO DE MISAS

Ramón Barnid B. (Artes-Barcelona): 40,00. Carmelitas Mi-
sioneras (San Sebastián): 30,00. Miguel Flamarique (Cari-
noacín-Navarra): 100,00. José Ramón (Rentería-Gipuzkoa):
50,00. Teodorina López (Tordesilla-Valladolid): 30,00. Anónima
(San Sebastián): 20,00. María Luisa Aramburu (San Sebas-
tián): 50,00.

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Francisca Ramos y Paquita Oliva (S. Martín de Malda-Lleida). Rosario Barberán
G. Cariñena-Zaragoza). Félix Alduán Z. Garinoain-Navarra). María Rosario
Garmendia (Zaldibia-Gipuzkoa). Ezequiel Urrizelqui (Añorbe-Navarra). Carmen
Colvet (Bonastre-Tarragona). Teodora Prieto (San Félix de Orbigo-León). Francisca
Salsona V. (Villafranca del Cid-Castellón). José Tapia (Tolosa-Gipuzkoa). Javier
Arrieta y Maritxu Larrañaga (Zarautz-Gipuzkoa). Domínica Balier A. (Durango-
Bizkaia).

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para cur-
sar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!
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«La Eucaristía es la fuente y, al mismo tiempo, 
la cumbre de toda la evangelización, puesto que 

su objetivo es la comunión de los hombres con Cristo y,
en Él, con el Padre y con el Espíritu Santo» 
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

358

359

361

362

363

364

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua Misión de
Tumaco necesitan construir unos locales para la cate-
quesis de niñas/os y para reuniones de jóvenes y adul-
tos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-
Israel tienen en funcionamiento un Colegio para
niños que carecen de recursos económicos. Nos
piden ayuda para poder continuar con esta obra de
asistencia social en el país de Jesús. ¡Ayudémosles!

Las Carmelitas Descalzas del Monasterio del Espíritu
Santo y santa Teresa de Jesús de Riobamba-Ecuador tie-
nen la necesidad urgente de cambiar toda la instalación
eléctrica del Monasterio pues, según los técnicos de la
Energía es una «bomba de tiempo» y corren el peligro
de un incendio. El costo total es de 23.000 €. vamos a
ayudarles con 15.000,00. Si alguien quiere completar el
total, esperamos nos lo comunique.

La Parroquia de San Antonio de Padua de los
Carmelitas Descalzos de Cochabamba están cons-
truyendo un Centro de Formación en Espiritualidad
para la Ciudad de Santa Cruz, necesitan comprar
una camioneta que sirva para transportar el mate-
rial. Nos piden 12.000 €. Vamos a ayudarles.

8.000,00 €
4.903,00 € 

4.500,00 €
2.596,65 €

8.000,00 €
560,50 € 

8.000,00 €
400,00 € 

15.000,00 €
150,00 € 

12.000,00 €
150,00 € 



Hola queridos amigos soy Henry,
de Sucumbíos (Ecuador), tengo
20 años, y estoy viviendo en
Quito con los Carmelitas Des-
calzos; aquí estoy haciendo el
Postulantado junto con otros
hermanos,  viviendo diaria-
mente, la fraternidad,  el amor
a Dios y a la Virgen, y prosi-
guiendo mi proceso formativo.

Mi vocación nació a los 17 años
de edad cuando el padre José
Septién ocd me invito a una
convivencia de jóvenes en Puer-
to Libre. Desde entonces co-
mencé a tomar más en serio mi
vocación cristiana y a conocer
más y mejor a Jesús; esto me
llevó a implicarme más en la
pastoral,  por eso pedí al padre
José que me permitiera partici-
par en las visitas a las  comuni-
dades; allí aprendí a dar mi
tiempo y mi esfuerzo a los que
más lo necesitan. Junto a esto
seguí un proceso de discerni-
miento vocacional con dicho pa-
dre. Después de un tiempo in-
gresé en la casa del aspiranta-
do en Sevilla (Sucumbíos-Ecua-
dor), allí conocí a varios her-
manos con los que  pude convi-
vir fraternalmente. También
tuve la oportunidad de conocer
a varios misioneros de los que
aprendí la oración y el compro-
miso, y a vivir desasido y con
humildad.

Durante ese tiempo, además
de formarme como aspirante en
el conocimiento de la Orden y de
los valores de la vida religiosa,
trabajé con los niños del pueblo,
apoyándoles en los deberes y
compartiendo con ellos mi cari-
ño y el amor de Dios, jugando y
riendo con ellos. 

Todo esto me ayudó a experi-
mentar el amor de Dios, y al ver
que Él me pedía que siguiera
adelante en el camino comen-
zado, sabiendo que Él me da las
fuerzas para seguir adelante. 

Hoy me encuentro en Quito en el

primer año de Postulantado y es-
toy realizando mi s estudios en el
CER (Conferencia ecuatoriana
de religiosos), estudio las mate-
rias siguientes: Cristología, dis-
cernimiento, biblia, seguimiento
de Jesús.

La casa de formación está jun-
to a la iglesia del Carmelo del
Inca, aquí recibo también for-
mación humana y carmelitana.
Mi formador es el padre Marce-
lo Sarmiento el cual me ayuda
con el discernimiento vocacional.
Cristo y la Virgen de Carmen me
protegen y ayudan a seguir
adelante.■
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Si tienes interes por
conocernos mejor,
puedes escribir a

directorlomocd@gmail.com



María Encarnación Vipan y Antonio Chavajay
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